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Resumen

En esta comunicación presento la discusión alrededor de las preguntas teóricas que guían mi trabajo: ¿cómo se constituye el sujeto mujer? y ¿de qué manera se puede acceder a esa experiencia subjetiva? Para lograrlo, es indispensable presentar y discutir lo que se ha dicho sobre las mujeres en las ciencias sociales alrededor de tres conceptos centrales: identidad de género, maternidad y el par público-privado. Como resultado de la discusión planteo la necesidad de incluir en la discusión teórica, el trabajo profesional desde lo público -y no como “extradoméstico”-, como eje organizador de las identidades de género femeninas de las mujeres profesionistas que trabajan. 

Descriptores: identidad de género, maternidad, profesión, público-privado

Introducción

El presente trabajo es parte de mi tesis doctoral. En esta comunicación en particular presento la discusión alrededor de las preguntas teóricas que guían mi trabajo: ¿cómo se constituye el sujeto mujer? y ¿de qué manera se puede acceder a esa experiencia subjetiva? Para lograrlo, es indispensable presentar y discutir lo que se ha dicho sobre las mujeres en las ciencias sociales alrededor de tres conceptos centrales: identidad de género, maternidad y el par público-privado. Como resultado de la discusión planteo la necesidad de incluir en la discusión teórica, el trabajo profesional desde lo público -y no como “extradoméstico”-, como eje organizador de las identidades de género femeninas de las mujeres profesionistas que trabajan. 

A partir de la discusión anterior argumento la necesidad y la potencia del reconocimiento del sujeto femenino mujer en contextos socioculturales híbridos (García Canclini) como los latinoamericanos, en particular en el occidente de México. Argumento que la única forma de dar cuenta de la experiencia femenina, pasa por el reconocimiento de una subjetividad cuyo marco de sentido y significación primaria es constituida desde la concepción hegemónica de la feminidad siempre en tensión y contradicción con las prácticas de los sujetos individuales. Reconozco que la experiencia nunca es la misma, cada biografía y cada cuerpo es una situación y constituyen una manera distinta de estar en el mundo y de enfrentar o asimilar los mandatos del sistema de género en el que se vive. La ponencia presenta así una propuesta teórica novedosa en el estudio de las identidades de género en general y de las mujeres en particular.
1. La identidad femenina

En el estado del arte sobre los estudios sobre identidades de género identifico tres conceptos alrededor de los cuales se ha tratado de dar respuesta a lo que significa ser mujer y la experiencia de vivirse como tal: género, maternidad y el par público-privado. En esta sección pretendo dar cuenta de la discusión conceptual que sobre las identidades de género en el caso de las mujeres se ha dado en las ciencias sociales siempre en diálogo con la construcción cultural sobre la maternidad y el par conceptual público-privado.

En este trabajo parto de la idea de que pensar que existe la mujer, como sujeto biológico y ahistórico, ha reducido la experiencia femenina a lo que de común comparte el cuerpo femenino: la capacidad reproductora. De modo que se equipara la mujer a la madre, colocando la maternidad como núcleo de la definición identitaria femenina y como categoría organizadora de sentido de las diversas experiencias sobre el ser mujer.
En el presente trabajo me adhiero a la idea de que las identidades como categorías analíticas son una herramienta útil para el estudio de los sujetos sociales pues a través de ellas es posible conocer y dar cuenta de los procesos mediante los cuales los individuos, en este caso las mujeres, construyen y experimentan el ser mujer en un lugar y momento histórico determinado: la zona metropolitana de Guadalajara al inicio de la segunda década del siglo XXI.
Como sabemos, las identidades como productos sociales dotan de sentido las interacciones sociales. Y como tales son resultado al mismo tiempo de la organización social del sentido, es decir, de la cultura (Giménez, 2007). Así, la identidad debe abordarse de manera procesual, relacional y siempre colocándola en un marco histórico espacial específico. La identidad, nos dice Giménez, “es el conjunto de repertorios culturales interiorizados (representaciones, valores y símbolos), a través de los cuales los actores sociales (individuales o colectivos) demarcan sus fronteras y se distinguen de los demás actores en una situación determinada…” (Giménez, 2002, pág. 38). Como producto social, las identidades permiten detectar los rasgos culturales que en determinado momento histórico y en determinadas circunstancias, han sido seleccionados o no, impuestos o no, por determinados actores sociales para dotar de sentido sus prácticas. 

Como se puede observar la identidad como proceso históricamente determinado e individualmente inacabado integra un conjunto de “características sociales, corporales y subjetivas que las caracterizan de manera real y simbólica de acuerdo con la vida vivida” (Lagarde, 1990). Las identidades como procesos inacabados permiten identificar lo que constituye al individuo desde lo social, son la puerta de entrada a los procesos subjetivos que constituyen al sujeto desde su existencia material-corporizada. De ahí, que para poder hablar de qué es una mujer, como sujeto social e individual, sea imprescindible la discusión de la categoría de género.
El género es un término necesario para el análisis de las relaciones entre hombres y mujeres, pues organiza la interacción y constituye estructuras sociales jerárquicas entre ellos (Scott J. W., 2008). Se trata de una herramienta analítica que posibilita exponer las “operaciones del género, que son, sin embargo, fuerzas con una presencia y una capacidad de definición en la organización de la mayoría de sociedades.” (Scott J. W., 2008, pág. 47) 
Como se puede apreciar, a pesar de lo que se podría pensar como las bondades del concepto ‘género’ en relación a las luchas feministas y al conocimiento sobre las mujeres como sujetos sociales e individuales, género resulta un concepto todavía ambiguo y que por sí mismo no responde a la pregunta sobre ¿qué es la mujer como sujeto social? Ni ¿cómo se constituye el sujeto individual mujer?
Para ello es necesario echar mano de otras categorías que permitan dar cuenta de la amalgama de procesos e intersecciones que producen y constituyen a través de prácticas específicas al sujeto femenino mujer. Categorías tales como clase, etnia, profesión, trabajo, cuerpo, identidad sexual, maternidad, no maternidad, que en su intersección conforman la experiencia particular de la feminidad para cada una de las mujeres.
La identidad femenina ha sido constituida socialmente a partir de la capacidad reproductiva de los cuerpos de mujer, como hecho natural e inevitable, y que además representa un núcleo permanente de sentido sobre la feminidad. El factor biológico ha determinado y sujetado la construcción cultural de lo que significa ser mujer, poniendo la maternidad como piedra angular de la diferencia y de la inequidad. Es con base en la maternidad que se ha justificado y armado una estructura de desigualdad en todas las dimensiones de la vida cotidiana, y tal como menciona Medor, el cuerpo de la mujer “es el principal canal por el que se ejerce el control y la dominación de los hombres sobre ellas” (Medor, 2012, pág. 13)
Como se puede ver el ejercicio de la maternidad dista mucho de ser una decisión determinada única y exclusivamente por las condiciones biológicas que posibilitan tal estado. En la actualidad, las mujeres han logrado espacios en diferentes ámbitos que les permiten contar con una amplia gama de posibilidades de desarrollo personal, además del ser madres. Sin embargo, a cierta edad, cualquier mujer que no haya procreado un hijo o hija, estará expuesta a cuestionamientos y presiones familiares, sociales y hasta médicas del por qué no “se ha realizado como madre”. “La relación de las mujeres con la maternidad es un proceso tan naturalizado y mitificado que “elegir” no ejercerla, sobre todo de manera voluntaria, se convierte en un factor de tensión, que se expresa en la estigmatización y la presión social…” (Ávila González, 2005, pág. 125)
La maternidad es la piedra angular de la construcción de la identidad de género femenina, al menos en su idealización.  Históricamente la función materna, como constructo sociocultural, ha constituido parte del núcleo identitario de la feminidad (o al menos así se ha analizado). Prueba de ello es el hecho de lo difícil que ha sido deslindar de la identidad femenina la dimensión materna. Esto no ha ocurrido el caso del hombre, quien se le ha definido principalmente por otros atributos y no por el ser padre. (Arvelo, 2004)
La maternidad, se constituye como un mandato cultural de género, relacionado estrechamente con los procesos de construcción de identidades (Ávila González, 2005). De ahí que si consideramos que la maternidad es una construcción socio-cultural y como tal constitutiva de la identidad de género de las mujeres en un determinado contexto socio histórico, no podemos hablar de la maternidad sino de las maternidades.

Una de las implicaciones de la naturalización de la construcción socio-cultural de la maternidad, ha sido la consideración de que corresponde única y exclusivamente a las mujeres madres la atención y cuidado de los hijos, lo cual está íntimamente ligado a la construcción de la dicotomía público-privado. 

La discusión público-privado también resulta útil porque culturalmente pese al ingreso que han protagonizado las mujeres tanto a la educación superior como al mercado de trabajo, el espacio doméstico no ha dejado de presentarse como un nicho femenino muy ligado a las prácticas de la maternidad. Además, de que el acceso a un trabajo asalariado, tampoco ha significado que las mujeres hayamos accedido al “espacio de los pares” (Amorós, 1994), pues aún en el espacio público del trabajo y la profesión se han naturalizado ciertas áreas y actividades como propias o no de las mujeres.

La discusión de este par conceptual (público-privado), permite dar cuenta de las circunstancias históricas particulares en las que se insertan las sujetos de esta investigación: mujeres profesionistas que trabajan (público) y que no tienen el ancla que da sentido a lo privado, los hijos. Las formas, procesos y el momento histórico en que se enmarca este trabajo han configurado de manera particular lo que social y culturalmente se concibe como “lo público y lo privado”. Pero además, las sujetos mujeres se mueven, transitan, viven y se viven entre estos espacios de maneras distintas y han hecho que los límites sean aún más difusos.
Desde aquí es que cuestiono la utilidad del término ‘extradoméstico’ en relación al trabajo desempeñado por las sujetos de esta investigación, pues su actividad laboral es el centro organizador de su vida cotidiana y es lo ‘doméstico’ lo que parece ser lo extra en los estilos de vida de estas mujeres. La construcción social, histórica y política de la dicotomía público-privado, en la actualidad se está reconfigurando, al menos en relación a la existencia de mujeres profesionistas que trabajan.

Lo que aquí presentó da cuenta de cómo la respuesta a la pregunta sobre lo que significa ser mujer o más concretamente qué hace a un sujeto vivirse como tal, cómo se configura su identidad femenina, pasa por la discusión no sólo en relación al papel que su capacidad reproductiva ha jugado, sino además en la configuración histórica que en determinado momento toma lugar y de las prácticas originadas por la compleja intersección entre cuerpo, espacio y prácticas. Parto de la idea de que el género como categoría de análisis de lo social construye y organiza histórica, cultural y socialmente dando sentido a la diferencia sexual, a la vez que constituye relaciones sociales asimétricas. El género construye el marco de sentido originario de los sujetos. En el caso que me ocupa, lo femenino como atributo impuesto a los cuerpos de mujer encuentra en la maternidad –tanto como capacidad reproductiva como práctica social-, al mismo tiempo la síntesis de la esencia femenina y la capacidad biológico-corporal que la justifica. 
En el marco de lo anterior planteo entonces la necesidad de abordar la construcción de la experiencia del ser mujer en el Área Metropolitana de Guadalajara, partiendo del supuesto de la existencia de un sujeto femenino que dé cuenta de las prácticas que lo constituyen y al mismo tiempo del proceso subjetivo que originan esas prácticas. En un momento histórico donde el cuerpo no es destino, y donde además procesos macro (educación, trabajo, consumo, globalización) de todo tipo han puesto ante los individuos un abanico de posibilidades sobre la trayectoria de sus biografías. En la siguiente sección desarrollo esta idea que justo constituye el núcleo de mi posicionamiento teórico.
 El sujeto femenino, la mujer y la experiencia 
Como resultado del análisis anterior, considero necesario apostar teóricamente por la construcción de un marco teórico que permita dar cuenta de la constitución de la subjetividad femenina y su experiencia, en un contexto marcado por procesos de individualización y transformaciones globales y que cuestionan desde las biografías personales de las mujeres entrevistadas los pilares que se dice dan forma y organizan la amalgama identitaria de las mujeres: la maternidad y el ser para otros.
En el presente trabajo parto de la idea de que vivimos un momento histórico caracterizado por procesos globales de múltiple naturaleza que han cimbrado los pilares que hasta hace no mucho tiempo sostenían, promovían y resguardaban lo que los sujetos debíamos ser y no ser. Sin embargo la posibilidad de construir trayectorias vitales individuales, no libra el sujeto de las tensiones, contradicciones y culpas producto de la compleja relación entre ideas hegemónicas constitutivas de la llamada tradición
, y las aspiraciones personales. Lo anterior es evidente en sociedades como la nuestra en donde constantemente los individuos buscan alternativas para conciliar en lo posible estos dos ámbitos de la vida social. 

En el caso que me ocupa, busco dar cuenta de la configuración de identidades femeninas amalgamadas desde proyectos en lo profesional y la no maternidad. Para lograrlo, parto entonces de la idea de que para dar cuenta de la experiencia subjetiva sobre el ser mujer, debo hacer explícito el reconocimiento de la existencia de un sujeto configurado desde lo femenino, un sujeto femenino que lleva a cabo sus prácticas desde un marco de sentido previamente construido como mujer. 
Con esto no hago referencia a ‘la mujer’, sino a las mujeres, reconociendo que la experiencia del ser mujer está mediada por la manera en que histórica y simbólicamente se construye la diferencia sexual y se produce lo femenino y masculino, pero también por las condiciones sociales, económicas y corporales que atraviesan esas biografías. Y además reconociendo que nuestra sociedad es ‘híbrida’ (en el sentido de García Canclini, 1990), es decir, una sociedad donde conviven y se reproducen sentidos y significados culturales con raíces históricas y al mismo tiempo se adoptan prácticas que tensionan o contradicen, y en muchos casos conviven con esos sentidos y significados.
¿Cómo se constituye la subjetividad femenina? Para dar respuesta a esta pregunta parto de las ideas esbozadas por el feminismo de la diferencia, particularmente las planteadas por Rosi Braidotti. El Feminismo de la diferencia, nace a finales de los años setenta en Francia con filósofas como Annie Leclerc, Héléne Cixous y Luce Irigaray. De acuerdo con Posada Kubissa (2005) este feminismo criticó de manera intensa al feminismo de la igualdad, por buscar abolir la diferencia entre los sexos, que, desde esta corriente, se encuentra anclada-encarnada en lo material del cuerpo. Lo que se busca desde esta posición es la creación de un orden simbólico que dé cabida a lo femenino no como lo otro inferior de lo masculino, sino como un “Otro” diferente, pero en una relación simétrica. El acento esta puesto en el lenguaje y la creación a través de este de ficciones que logren la creación de un sistema simbólico desde lo femenino sobre lo femenino.
Esta afirmación es central en mi trabajo, pues sostengo que la identidad de género femenina debe analizarse desde la propia experiencia de lo femenino y en el caso que me ocupa, a partir de la tensión que la experiencia individual tiene respecto a la construcción socio-cultural de la feminidad, sobre todo en sociedades donde la persistencia de ideas heteronormativas patriarcales sobre lo que una mujer debe ser y hacer coexisten con realidades educativas, laborales, económicas y sociales que abren ante los individuos posibilidades distintas de ese ser y hacer.
El sujeto femenino es potente en el análisis de las identidades de género, en cuanto me permite dar cuenta de la variedad de experiencias que implica ser “mujer”. Se trata de una apuesta epistemológica de crear y recrear la experiencia de lo femenino desde la materialidad y particularidad que el cuerpo como “base de la subjetividad” (Braidotti, 2000, pág. 121) permite. “La creencia esencialista en la diferencia ontológica es una estrategia política que apunta a declarar la especificidad de la subjetividad, la sexualidad y la experiencia femeninas, y, al mismo tiempo, a denunciar la lógica de la indiferenciación sexual del discurso falogocéntrico.” (2000, pág.159)

Para dar cuenta de la experiencia del ser mujer, hay que reconocer la existencia de un sujeto femenino que se encarna de manera particular en un cuerpo nombrado de hembra, y que constituye la posibilidad del devenir del sujeto y el marco de sentido para nuestras experiencias en el mundo. Y justo un aspecto importante de esas experiencias, es entender como una mujer en lo individual internaliza, rechaza y vive las normas de género desde su situación particular. Una situación que en sentido amplio implica, no sólo su cuerpo, sino edad, raza, clase, nacionalidad, profesión, preferencia sexual, y demás circunstancias que la hacen ser la mujer que es en el círculo de sus relaciones, desde su situación de vida.
Analizar y entender a las mujeres profesionistas no madres como sujetos sociales e individuales, será posible desde un marco teórico que las reconozca como sujetos otros, y como lo distinto al masculino universal. El objetivo, dar voz a estas sujetos desde sus biografías y cuerpos de mujer, desde su propia vivencia de encarnar lo femenino desde espacios distintos al privado doméstico, con agencia y decisión sobre sus proyectos de vida, con relaciones tensas y contradictorias con los otros y otras, con estilos de vida, de pareja y familiares particulares, con imaginarios y prácticas maternales, pero con un eje básico que articula y enmarca su experiencia: “el de ser mujer”. 
Reflexiones finales

El análisis crítico sobre la historia de las mujeres y la disciplina histórica de Joan W. Scott en su texto “El eco de la fantasía: la historia y la construcción de la identidad“ publicado en 2001 y traducido en 2009, cuestiona de manera potente la utilización de categorías fijas como “las mujeres” dando cuenta no sólo de cómo se han producido, sino también de la imposibilidad de que logren comprender las múltiples diferencias de los sujetos que se integran a esas categorías.
En este trabajo, reconozco que si bien “las mujeres” como identidad colectiva homogénea no existe como entidad ahistórica, esta fantasía constituye un eficaz elemento en el proceso subjetivo que dota de sentido en lo individual a quien se vive como mujer. Tal eficacia ha sido posible gracias al anclaje social de los cuerpos de hembra a la maternidad (o capacidad reproductiva) y sus implicaciones espaciales (referida a la discusión público-privado).
En la actualidad, los distintos procesos económicos, sociales, tecnológicos, entre otros, trastocan las prácticas sociales reconfigurando las identidades individuales y sociales, dando paso a experiencias contradictorias. La incorporación de las mujeres en la educación profesional, es un ejemplo. El trabajo profesional, la construcción de una trayectoria profesional como eje articulador de la biografía aparece ahora como un elemento novedoso para el análisis de lo que significa ser mujer. Sin embargo, esto no significa que los sentidos y significados constituidos como tradición desaparezcan o no generen conflictos individuales en la constitución de sujetos.
Lo que aquí presento es pues una propuesta que busca entender la articulación entre una categoría construida: las mujeres, con las diferencias que fueron borradas para su construcción. Dando cuenta así de las tensiones, contradicciones que viven las sujetos que se llaman a sí mismas, mujeres.
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